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P A X V o B I S 

Semanario Católico 11"^"^"'; censura 
xa 

AÑO XI 
No s e d e v u e l v e n 

los origrinales 
Rt'iiiicc'ión y Ailiniíiistnicióii: Plaza (le los Tres Reyes, número 2 

mjuoBm 9m 
Número suelto 

c inco cént imos N." 587 

DOM. 19-
L L N . 2o. 

Teófilo. 
MAR. 21.-
MIÉR. 23. 
j U E V . 23. 

Nicolás. 
VIER. 24. 
S A B . 2$. • 

-JUDOIt^STO. 

SANTORAL 
-IV <1e Advien to y S^n Nemesio. 
-Sanio Domingo de Siloi y SHO 

Si«nt«> Tomas y San Temistocle.s. 
—San Demet r io y San Zenón. 
—^anta Victoria yrg. y el bea to 

—San Gregor io y San Delfinó. 
L A NATIVIDAD P B NUESTRO S8ÑOR 

Hacia la reforma social 
Hî rmosa lección 

, : (Conplusión) , 

CouqiuUftinouestoa ligeiísirnoH >u.uu-
M>ñ can la enmnerHK;i4ii exaoM iliB 1̂ 8 
instituciones ilomicíliadaH e» \» Oaüa Su-
oial de Valladülid. ' r 

1.° Atoáfusión Católica 44 Mteuela» y 
drculi»* Cal4licp8 de O'treroh con dere­
cho A; aaiatoacia médic^iy.fai'inacéuLi-
ííft—2.° &ndkat0$,Pfvf«'iti(iMÍ«^ Obraos, 

-.oca diez yoiftha aecoioíiaH y lOiás d» seis 
.milt(dheri<ioti—3.° Imtitudontg docentes 
wn escuelas noc4utinas de adiiltiOH y 
diuiiiaH para nifioH y n.ilS,aN"-4«° -ÍW»-

•oiaeiáA'Agraria,.AMVLHtimAA jy^aMuUo 

raífpa dis. .iB/»^^fflifaix^f (jüia^de fani 
lias', Mocorre a socios eiiíenn08—7.* Bol­
sa del Trabíyo—S." Stieretariado popu-
lar—d." GdopefUUva 4e OréOt» popular 
o Gafa de Ahornufp Pt^tamog-^10 títt-
tüaUétód Bseólar—íl OíkMl» ée Recreo 
y iAftfcioteCíi—12 Tres per«óékoé—13 
Aso6iaéi<ín de San Rafael para protee-
ciáH de Émigfo^: TSo hay qué deétr 
qué 8t> darán Qursóty Gortfennetas. 

íil edificio éítgraitdioib y no oardCe 
d« OVrael dep«adeiicíia8' Áoinb f^fouraiM, 

t ea t rd ; saionea dé atítoN'y de Juntas , 
y d^pendetidüB rntilUplAsparaAtnpiéa-
(toA, capelláh,"étie. Baste díBcirqaeOotipa 
UQ é/cAarát ^ 0 0 0 'piéa ouadkadoe y 
S é i á ' p i s o s . I ' ••" •' ' 

Ene é9 el báminO' dfef íedeuoión, el 
TÍIIÍCO rion^ueenté ásalvaí- tols intereses 
de ia tainilia, de la P a i d a y dé la Reli-
gién, y el de la paz y proHpéridad HO-

— • . . . . . • • • • ^ ^ - - - - ' • ' • • - ' • • I • • ' • 

ybas cuarttaé preguntas 
8f)bre ayuno y abstinencia, según loa 

últimos privilegios 
I A doctrina está toinada de los emi­

tientes eanonistaH PP . Fwirera y Mo»-
tnzn, joMiítap. 

¿(Mantos dias de ayuno quedan MIKKH 

para los qne toiiian la nueva BUIH? 

'^inticuatro; esto es, miércoles, vioi-
OBH y sábkdo líe las seinmiíi.s ilo Giini<>s 
'"!', vifrilias lio Pontoiuisté-i, Asunción 
y Navidad, anlttseran cincuenta y nueve 
cortuí lo son prtríi los (jiio iM> KÍHIKIO po-
"<>s no tomen oj cori'eH|ioi)dionte sii-

'•'• lio: (tu vigilia do Naviiuil íte traslu-
'*« id sábado anterior rln Ins Témportis, 
y llova unejo el ayuno ftoivU» «e Si.b«*. 
éOuántov días de abstinencia ile cante y 

crtldo do itiirno con iiyiino? I>>''¿ >' n a 
lü.s 7 vieines de Cuaresma y las (,r«8 vi­
gilias inilioadas de Pentecostés, Asun­
ción y Navidad. 

¡Cuántos días de abstinencia Ae cartee 
y caldo de carne sin ayuno? Tres o sea 
loH viernes de las Tres Ton» poras de 
Pentecostés, Setiembre y Adviento. 

¿ii¡8 lícito usar condimento» de grasa de 
cualquiera especit) (mantecas de cerdo, 
tocino dorretido ¡jicluao los chicharro-
ne.M, la artificial, caldo en que se cuece 
tocino, no el jamón ¡"«ra citar cascs^ y 
tomar lacticinios y huevos (leche, man­
tequilla, queso, etc) en díus de abstinen­
cia o en los que además son de abstinen­
cia y ayuno en todas las comillas cola­
ciones y leíecciones (le cualquiera c/a«e 
incluso el desayuno? Contestación; sí 
y con tal que sea la cantidad de dos 
onzas en el desayuno poco más o me-
.nos, y, de ocho a dieZ unzas én laoola-
ción caben huevos y lacticinios, v. gr. 
un hueveen el. desayuno y hast^i diez 

sornbiH d« un ángel que Dios í-nvía, 
si del dichoso llama a la piifrta, 
dice alargando su mano abier ta : 

¡Ave Maria! 

Cuando punzante y abrumadora , 
nos h ie re el pecho garra t ra idora 
de una nocturna melancolía, 
¡cuánto son dulce esas lejana.*) 
y alegres voces de las campana.*; 

q u e nos rep i ten : ¡Ave Marta! 

Mosaico Local 
I " II i i i i i t I 

La bendita Santa Lucía, pntrona de 
notarios y escribanos y abogada d« Iti 
TÍsta, nos trajo el frío en el año actual. 

Alt n a las.iluce de la noche del día 
antei-ior, la temperatura ara deliciusa; 
peix) conforme, iba aproximándose el 
nuevo dia, /rece por más señas, hacia su 
entrada el frío en Cartagena, en alus de 
un yi^nt^ciilo iiot'te de lo^ que cortan 
.toubacuiMO uuAiiavjja de aiaitar^ 

Cuino,cau8Ói,^orpre8a en todos los 
cuerpoaJk'liii|afi«(Íel'Ín¿ii»«tMi^ se co-

onzas, hueyo, lacticr,¡o. ŷ  demás mentó el suceso, acu.ii*„do velozmente 
alimentos como pan frutas, verduras 
e 
e: 
etc . , en la colación, pues no lia de ser 'értWMOW, UpeiioB i4JÍáim^^m 
exclusivo el nso. en . e sU sotacíép ."I».. ,- | |áijtf*Wtfíff)#'^^"^lrilF*P. 
huevos y lt«itiwn«w."• ' •• • •-•••• . * - : í » ; ^4 i i2 Íá ! t ^ : | ^^ J . jM |g fc^^ 

ÍBohar mano de los abrigos que h|asto 

cumplir ios dÍHs festivos oon el precep­
to que impone la religión cristiana de 
oír el santo Haciifieio de la misa. 

Todo cuanto hemos apuntado es mu3'" 
de extrañar; pero el que habiendo con­
signación para ello, y estando dotada 
la prisión de 9u correspondiente capi­
lla, se haya suprimido la celebración 
de la obligatoria práctica religiosa 
inniicionada, no tiene nombre. 

En pasados tiempos, recordamo.s per­
fectamente hasta del sacerdote encar­
gado de decir la misa a los detenidos: 
don Migue! Aparicio, que de Dios goce. 

Veremos si la visita hecha al esta­
blecimiento penitenciario a que veni­
mos refiriéndonos, por el Sr. Presiden­
te de ía Audiencia, produce résuíta 
do positivo eh favor de cuantos é>> 
aquél ven trascurrir el tiempo, obede­
ciendo órdenes indicíales. 

Bien lo merecen éstos, y bien ló ne­
cesita el local donde se halla iafitaladii 
desdé largo tiempo hace, esta prisióii 
preventiva. 

,1 , . * - ¡ f , , , - , . . 

£ | espíritu del nuevo indulto, es (|8 
suavidad en el cuiúplimiento del pre­
cepto. ¡Se puede promiscuar o mezelarf 
Ha desaparecido la prohibición de mez­
clar, exe«]pttr'*ti fas' trec» vigitias, ya 
sabirktd^e peif^eta ^I^ijt9De|ici«. 

¿y tos pobres? Qué se ¿títiende porpo-
Urea? líos pobres iió están obligados a 
tomar Btiía y '|É)ueden Uftar de todos los 
privilegios solo por serlo y sin rezar 
un Patfrenwetjyo, como antes. 

Por pobres se entiende, segiín decla­
raciones repetidas de Boiua los no ricos 
o que tienen que trabajar para susten­
tar la familia, aiinqueteníian algunos },J;„ ,|g p'-^j^^ 

bienes, ni gasten todo ») salarió. Como Abriguém'ortos, pues, ,,„.„ .».«„. 
se ve,, es amplia la benignidad de la contraer ciertas enfermedades jue sue-
Iglesia: la ley civil considera pobre al j ^ , , p,„,i„c¡i. ,„o,tales consecuencias, y 
que no gana más de un salario doble esperemos regocijados la prój ima lle-
q u e e l del bracero eji la localidad, lo g„r|a de la Noche Buena para c. labrarla 

en familia; porque si nada satisface tan-

pouenrl» Pqá íno íT í r rq l í ^ l á i jyé -
na temperatuM nos liaya abandonado 
protitaTnénte. Todo lo contrario. ' 

Hemos disfrutado d e días tan herrao-. 
sOH, con clima tan benigno y tan agra­
dable, que, en honor dé la verdad, sola­
mente al mirar las hojas del almanaque 
nos dábamos cuenta dé encontrarnos 
dentro, bieti dentro del mes último del 
año. 

Y coitío consecuencia de ello nos ha 
causado mayor sorpresa la aparición 
del helado cierzo, propio muy propit» 
de la fecha en que el cristianismo con­
memora y celebra él' nacimiento del 

para evitar 

cual ;pn^(lB sevir de Norma. 

AVE MARÍA 
Alba, q u e du ras cielo profundo 

y sonr iendo bafta^^ «I i;}undo, 
siemprt- que brilla tu iris t emprano 
óyese el himno dulce y cr is t iano: 

¡Ave María! 

Cuando en su ijlanca cuna de armiño 
su cíibellcra sacutlf f-l niño 
buscando un ros t ro que le soTiría, 
y t-n e! a man Ir rrgdZO pres(,> 
cania el arrul lo santo <1r un beso: 

jAve María! 

Voz del marino qne audaz m: lanza 
con la bandera de su esperanza 
a hender ;jle^'ie l.i onda bravia: 
jain,'i> la fnuerte sus labios sella 
sin que sus|>ire viendo su estrella: 

¡AVS María! 

N'ñu que viste velos de luto, 
de la desgracia pálido fruto, 

to al corazón como el amor a los seres 
queridos, «n días clásicos parece que 
ese calillo auiuentu de modo consideía-
ble, y sentándose toda una familia al­
rededor de la mesa, patatas que se ce­
nan, saben a gloria. 

Con motivó de lu anunciada visita a 
la Cárcel de este jiartido del dioiio pío-
sidenlo do la Audinndia de Murcia, se-
Ror Barrios, un ])eriódi(.'o local ha liii-
bliido, una Vcz más, ilel abandono en 
que se encuentra dicha pievenliva pri-
sión. 

Además de la ÍHH.ÍI de s(;f4'iuid;id que 
el viejo ediíicio ot'i .'Ct ; ...ivii;Á,s de las 
nui.las condicioni's hÍL;ióiiio:is ijiii» po­
see, tidemás de la inmundicia de sus cel­
das; además de la carencia do camas y 
io|>a8, se ven privailos los detenidos de 

isíiimFWmóm, TiSrnr&mpím 
golosinas que las familias qiie cuentan 
oon recursos para ello, Kan dé,adquií^r 
antes del 24 de l mes presente. 

Y cuando nuesira vista se l^'a en los 
repetidos establecimientos, abarrotfidus 
de género, pensamos instintivamente 
eíi cómo se hallarán los obradores do 
aquéllos. 

¡Tendrán qiie ver! 
Es .iecir, no, al contrario. Será co­

sa de no verlos para no quedar empa­
chados a fuerza de admirar taortó y 
tanto confite. 

Buenamente suponemos, atendiendo 
a la razón expuesta, que cuantos obre­
ros se dedican a la fabricación de toda 
clase de dulces, no se echarán uno de 
éstos a la boca ni siquiera en las fiestas 
venideras. 

A pesar de que no está la Magdalena 
para tafetanes, coino suele ilecirse, es­
tamos seguros de que al declinar la 
tarde del próximo día 24, las confite­
rías poco o nada tendrán que vender, 
porqne antes do esa hora ol público 
habrá cargado con todo. 

No hay que consignar, que a mu­
chas familia no solo les será imposible 
paladear un dulceeillo, sino ijue hasta 
se verán piivadns ilel alimento neco'^ 
saiiii para lu vida. 

lOn estas jxMsonas deberían pensarías 
acariciadas por la fortuna, procurando, 
nat.uiiilinente, !i(!udir a remediar sus 
neiesi lados, y dáiiilose el placer, por 
tanto, de Hnlier que no habría de fal­
tarles un ])edazo de pan con que saciar 
el a p e t i t o la n o c h e en ( jue ol m u n d o 

c o n m e m e í a el n i i c i m i o n t o de l M e s í a s . 

A c H E 


